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Cae granizo sobre mi velo. 

Deseo pararme un momento. 

Y empaparme de hielo. 

Hoy es el día de mi casamiento. 

 

Tengo dudas y tiemblo. 

Sé que me miento. 

Le dejaré bien solo. 

No me perdonará mi juramento. 

 

Si no me caso habrá duelo. 

Me doy la vuelta y andar intento. 

Miro al cielo. 

Siento un puro tormento. 

 

Solo a tierra mojada huelo. 

Y suelto el aliento. 

Deseo echar el vuelo. 

Y que me pare el viento. 

 

En la iglesia entrar no debería. 

El miedo es demasiado. 

El novio con amor me miraría. 

¿Por qué no me rescata mi amado? 



 LA INDECISIÓN 

2 

 

He pensado una tontería. 

La muerte me lo ha arrebatado. 

No sé si podré ya sentir alegría. 

Mi cabeza está en otro lado. 

 

Ojalá termine este maldito día. 

Que venga un tornado. 

Haga desaparecer mi cobardía. 

Y me lleve a un mundo alado. 

 

Escucho dentro de mi cuerpo un latido. 

No es el mío, es el de mi hijo no nacido. 

De la mente se me había ido. 

Nadie lo sabe, lo he escondido. 

 

¿Soy mala persona por eso? 

Porque tú me regalaste un beso. 

Y después siguió la pasión. 

Destrozándome el corazón. 

 

Te fuiste demasiado pronto. 

Alejarme quiero de este mundo. 

El dolor no lo afronto. 

Creo que ya me hundo. 
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¡Madre mía! Estoy tan confundida. 

Ojalá la tierra me atrape. 

Y me deje aturdida. 

Sin que tenga escape. 

 

Sé que soy egoísta. 

Debo pensar en mi niño. 

Aún no estoy lista. 

Él deseará mi cariño. 

 

Mi rostro es puro rubor. 

Cuando pasa mi padrino, 

me agarra del brazo con fervor. 

Suspiro siguiéndole sin tino. 

 

Mi mente me golpea como un tambor. 

Se escucha en la iglesia un fuerte trino. 

Es un pájaro que canta con pavor. 

Acabo de entender mi sino. 

 
 
 

Para mis queridos lectores, con todo mi cariño, 
Mary Kate D. 


